
 
 

 

¡Despierta Iglesia! 

Introducción: 

 El mensaje a Sardis 
Escribe al ángel de la iglesia en Sardis: El que tiene los siete espíritus de Dios, y las siete 

estrellas, dice esto: 
Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y estás muerto. 2 Sé vigilante, y afirma 

las otras cosas que están para morir; porque no he hallado tus obras perfectas delante de 
Dios. 3 Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo, y arrepiéntete. Pues si no 

velas, vendré sobre ti como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti. 4 Pero tienes unas 
pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras; y andarán conmigo en 

vestiduras blancas, porque son dignas. 5 El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y 
no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y 

delante de sus ángeles. 6 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
Apocalipsis 3:1-6 

 
600 años antes de que se escribiera esta carta, Sardis era la capital de Lidia, lo que la 

convirtió en una de las principales ciudades del mundo antiguo. Su estratégica posición la 

convertía en una activa zona comercial. 

La ciudad estaba edificada en una colina, lo que le daba la característica de inconquistable, 

aun así fue capturada por Ciro el persa y por Antíoco. Ambas curiosamente se dieron porque 

sus pobladores tuvieron un exceso de confianza, por lo que se convirtieron en un objeto de 

burla. 

A diferencia de las otras Iglesias que menciona Apocalipsis, esta no era perseguida. 

La Iglesia actual se parece a Sardis, viviendo una era posmoderna a la cual no estamos 

impactando, sino que más bien nos está permeando y desviándonos del camino. 

I. Una Iglesia conformista (vr1) 

1. Viviendo de apariencias, pero muerta espiritualmente. 

v En Mateo 23:27-28, Jesús exhorta a los fariseos por su hipocresía espiritual y 

religiosidad 

2. Que se ha acomodado a los tiempos 

v Contrario a lo que enseña la Palabra en Romanos 12:2 (NVI): 

No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la renovación de su 

mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta. 

v Dejándose llevar por las nuevas ideologías  

3. Tolerante al pecado 



 
 

 

v No representa un peligro para Satanás  

4. Un evangelio acomodado, adulterado 

v Se prefieren mensajes de bendición, sin sacrificios de nuestra parte 

v La sana doctrina incomoda a la gente 

II. Un llamado al arrepentimiento (vr2-3) 

1. Hay esperanza en lo que aún queda vivo 

v Es tiempo de ser vigilante para que no nos tome Satanás desprevenidos, como 
sucedió con Sardis 

v Hay que volver a la lectura de la Biblia y la intimidad con Dios. 

2. Dios pide transformar nuestras obras  

v No podemos servir a dos señores (Lucas 16:13), la Palabra es clara: 

Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. Apocalipsis 
3:16 

3. Volver al primer amor y reafirmar la fe 

4. Es necesario un arrepentimiento genuino 

5. Así como el Espíritu Santo urgió a Sardis, en la actualidad los tiempos se acortan y su 
venida está cerca. 

v ¿Cómo te va a sorprender Jesús o la muerte? 

III. Un remanente para avivar la Iglesia (vr4-5) 

1. Aun en la muerte hay vida: el remanente fiel al Señor 

2. Recompensas de mantenerse fieles al Señor: 

v Serán vestidos de blanco 

v Nuestro nombre estará en el libro de la vida 

v Se declarará nuestra pertenencia a Jesús delante del Padre y los ángeles 

Conclusión:  
“El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias”. 

El Espíritu Santo nos exhorta con amor, para entender que vivimos tiempos peligrosos, es 

tiempo de purificar la Iglesia, de amar la santidad, la venida de Jesús está cerca y anhela 

encontrar una novia santa, sin arruga y sin mancha.                               
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